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UNO PARA T o p o s 

Nues t ro en t r añab le amigo y com­

pañe ro , defensor incansable d é l a 

clase obre ra , p ropagandis ta en tu ­

siasta del ideal j-epuibíicarib há sido 

n u e v a m e n t e i n v i t a d o ' pior' la Comi­

sión municipal de festejos d e Car­

tagena, pa ra (j¡úe sea mánfér tédór 

de..la,., si.rnpática J i e s t a que; el día' ^ 

del próxifHO Agos to á l a | diez d c s u 

n o c h é í h a é r á ' ' ' d e ^ ^ ^ á ¿ ¿ r f e %t{ Íel 

Te,a.tro.Circo d e la .vepina c iudad, y 

c i ^ ^ p r p g r a n i a pubUcamos^en .o t ro 

lugar de,.e^te nún ie ro . . . _ 

l^jor .tercera yez y e n el cor to e s ­

P A C I O , ¡de^ t ienipo, q u e ha. med iado , 

desd^e ^el día 2 de l ¡prfifP^í^^? W.̂ ^ : 

que.as.i§i;i(i^á_ h^^mf^rp^^^^?-, A%R^^^. 

ya tienieri Conocimiento j juestros lec­

to res , ha •sido r eque r ido Rodr íguez 

Valdés , p o r e l emen tos diversos de 

la ciilta sociedad ca r t agenera , qiie 

l ibre d e pr«juicios d e bande r í a pqU-

tica, r inde cul to al ta len to del c o m -

provinc iano i lus t re en el q u e mi ran 

u p a , e s p e r a n z a ; d e la t r ibuna.espa- . 

ñola, asa l tada por un s innúmero d e 

nu l idades , sin cu ida r se p a r a n a d a 

al ap laudi r al o rador q u e les entu.-

s iasma con las galas d e su ingenio, 

ni d e su p rocedenc ia lorquina ni d e 

su filiación repi tbl icana. 

Y d e ello d io b u e n a p r u e b a la 

p r e n s a d e aquella c iudad al reseñar 

con u n á n i m e cri ter io el disc:urso d e 

n u e s t r o amigo , pues en ella t i enen 

represen tac ión todos los ideales p o ­

líticos y todos á una convinieron en 

el ve rdade ro mér i to q u e eneontr? iJ 

r o n al o rador . 

• L a g r a t a satisfacción q u e sent i­

mos , nos obliga á nues t ro pesar , in»l^ 

cu r r i endo s e g u r a m e n t e e n el enojo • 

d e Rodr íguez Valdés á ocupa rnos 

d e él, p u e s n iodes to c o m o pocos, és^ 

muy. segürói fto hal lará bien éstaS] 

nues t ras a labanzas , • qm^ si n o meKi 

diaraáS'los a,ctos y i o s ju ic ios de ' l a : 

opinión de Murcia y Car t agena , pu-í 

d ie ran cons idera rse por alguien co­

m o hijos del par t ic t i lar aprec io , del 

en t r añab le ca r iño que le profesa­

mos . 

N o e s así a fo r tunadamen te , y á 

despecho d e lo.s envidiosos y len­

g u a r a c e s d e m e n o r cuant ía , q u e so­

lo lás t ima y conmiserac ión inspiran. 

Rodr íguez Va ldés bri l lará como t e ­

n e m o s d icho . 

l^ara nosot ros , es mot ivo de júb i - , 

lo el nuevo viaje d e nues t ro amigo , 

y q u e r e m o s q u e d e él par t ic ipen t o ­

dos los que con nosptrf^s conviven 
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ios m ,̂s y, .mejores^ ayudados, por 

/¿ó&ra/es,.demócratas, etc. 

Y ¿qué más podemos desear.? 

¿HASTA CUANDO? 

I "QuV'no cobran los empleados 

municipales.' ' •'•' 

Que la Ramblilla de San Lázaro 

siüfue si&fidoun'fbcó de infección y 

uría vergüenza para \aexce/en¿isíma 

Qué' l'c\ higiene anda por las nu-

beá y circulan, cada ' vi^z''con más 

i n sí'ííte riüi a' • rU ni oré*' id b' 'qüfe- se des -

arrbll'á Coh"'g-Vah'fQ'é l̂a''l'á! epidemia 

dé'tifüs^ 

'Que ia Junta local de Sanidad 

.soló'se manifiesta aníe simisina, sin 

dir señales de vida. 

Que no se paga á la Tienda-

Asifó: • sb' Oüssuí or: 

Ni al Hospical. 

Ni á los médicos. 

Ni á las boticas. 

Ni al Instituto. 

Ni á l o s barrenderos. 

Quese debe una'fortuna á la 

Hacienda y lo incalculable á ia Di^ 

putación provincial. ; 

Que cada día se ven caras nue­

vas dentro de los uniformes de la 

guardia municipal, sjn dtida, porque 

cobran muy puntualmente. 

Que siguen incuniplidos varios 

iacuerdos municipales que afectan s 

.lá'^álud pública y á los intereses... 

ptibltcos también. 

Que las sesiones municipales son 

un escarnio y una vergüenza. 

. Que los concejales de oposición 

isolo se oponen á cumplir con sus de­

beres y sotí upos comparsas M A S Ó 
menos ridículos. , 

Que no se publican las cuentas 

jdel Municipio. -j e eJ 

j Que la seriedad, la equidad- y la 

íjusticiaI: no, ap3re6?n .por, nii)guina 

partetd'.;.'•>•.: J . . i . . : . 

ÍY qué? 

Tenemos en cambio el consuelo 

• gratísimo ú& estar regidos :por. e 

nunca bien ponderado partido de 

La irritiínte c|e.sigualdad souial, que 
tolera impasible y sin procurar poner 
remedio, los muchos oíales de que'se 
conduele la clase obrera, muéstrase eu 
esta época del año de una manera ma­
nifiesta, eon motivo de la fuga que las 
clases acomodadas hacen á las costas 
del mar, luego que han encerrado eii 
sus graneros los frutos que les rindie-
,i^n sus posesiones, una vez asegurada 
,1^ adquisición de los fortunoues inmen­
sos que representan, y con los que ya 
cuentan para seguir en su vid^ regalo­
na, 3Íp que ni el hambre de,, s(is, seme-
j¡aptj.î !# les infunda lástima,ui los amar­
gos quejidos fie los oprimidos levante 
un eco de compasión en sus corazones 
de granito. 

Leyendo la prensa diaria de todos 
los matiorts, y muchas veces,' na sabe­
mos si por sarcasmo de la suerte, pero 
así coixao ajustadas al azar, aparecen 
noticias que anuncian la emigración 
de tales ó cuales personajes á las pía 
yas cántabras ó mediterráneas, entren 
el telegrama en que se dá cuenta de uî  
motín por consumos, donde la multi­
tud anónima de trabajadores se rebel^ 
oouü'a la exa9cióa del odiado impues-: 
ÍtiO,̂ j.,lo8 detallados cronicones de la 
guerra ruso-japonesa (hoy) en los que 
se dá cuenta de las operaciones de bár­
bara matanza que los ejércitos belige 
ran tes cometen entre sí, éscarneciéBdó 
brutalmente elderéchoá la' vida que 
todos los nacidos tienen', ooiaio' si tas 
queiellas pendientes de solución y que 
hioierbn germinar la- ambició.a des 
ordenada, no pudieran dirimirse dtí¡ 
otro modo que apelando al brutal ex­
terminio de los pueblos contendieutes 

Y no es.que sea digno de censura e 
hecho concreto de disfrutar de laa sali 
na» emanaeÍG,n«s del. líquido elem.^uto, 
no; loque subleva el ánimo, lo que irri 
ta y d'tíse^'era, és él lujó" desordenado 
que preside.toda^ esas escursiones; lo 
que hace brollar expontánea la protes-
taj,,«s lo que se tira aí arroyo innecesa­
riamente por el afán de figurar y ha­
cerse ostensible, es el derroche puni­
ble á quw dan lugar los inmoderados 
deseos de proporcionarse sensacioneia-
nuevas, placeres desconocidos, emocio­
nes fuertes en muoho» casos, pues sus 

, gastos y aficiones han disfrutado ya 

dfe todos los plá'ÜVB'rés*'Gonoci'd'üs-y la, 
nostalgia,'erka&t{ofó'á'd'óÍtJitíá'''y solo 
derrochUido' íeilucíékttftá'^'aíivio 'á síi 
fastidió. * ' 

Entretanto, miles y miles de obre-
ros'«üfren resigna'Sos y ea silt-ncio la 
pesadumbre deii.'Sa.ifniséria, soportan 
LIJAN paciencia jas calamidades y d e s d i ­

chas de su infortunio, con la esperanza 
puesta en sirs fuerzas; ep; ,̂su, .trabajo, 
sin poder prQpproionarrse,rno ya el pla­
cer áinó la necesidad imperiosa en mu­
chos casos de tomar aguas prescriptas 
facultativamente y con las que de-
spehariafi enfermedades qué rióles per­
miten trabajar para ganar ol uecesario 
sustento, mirando con amargo descon­
suelo como la multitud de seres p r i v i -

egiados no atijanden en nada aus la-
rhentacionea, que escuchan perderse en. 
él,va.cíp, ó no llegan á los poderosos,, 
interceptados UNAS veces por la adula­
ción de los servilones que les rodean y 
otras ahogadas entre el estruendo de 
las fiestas que para su recreo se orga­
nizan. 

Se quejan los adulados por la velei­
dosa fortuna del incremento notabilfsi-
mo que adquieren las' ideas radicales, 
áin explicarse satisfactoriamente su 
progreso. Hacen mal en no querer co­
nocer las causas, muy mal, pues en 
ello les va su tranquilidad, sn bien­
estar y q.uizá su yida. 

Mientras ellos sigan derramando á 
manos llenas, el pro i^ft.sar.aos.y festiva­
les, en comodidades y regalos, sin aten­
der para nada al problema del hambre 
que es el de más necesaria solución, el 
disgusto irá en aumento, las ansias:'de 
destrncción germinarán con más rapi­
dez y cuando quieran ponerle remedio 
será, desgraciadamente para ellos, tar­
de; pues tíl ejército de hambrientos'de­
sesperados; la'avalañéha- forniidable de 
bmancipaeión y just'i.-ÍH que empujará 
.jal pueblo, babrá:adquirido,el máxtman 
de su impulso, y¡,ay,!, del que ose poner 
impedimento á su avance; caerá, arro-
jllado,^ deshecho .ante el empuje vipLen-
Itísimo de las reivindicaciones huma­
nas, de que en un tiempo se mofaron 
como si el estómago de los obreros hu­
biera sido hecho"Wn ífiárefías díStiüías 
á las de lbfe;i:¡cos.:.; 3Q 

¿Hasta cuando .serán éstos ciegos y 
iSOrdos? 

Lorca, más quí un vergel frotfê  

dosísimo donde el agua abunda por 


